
1965 – 2018, MADERA, 53 AÑOS DESPUÉS.  

En respuesta a exagerada y prolongada explotación impuesta con humillación y muerte, por los 
poderosos capitalistas junto a un corrupto gobierno ajustado a ellos y muy contrapuesto al 
pueblo, el 23 de septiembre de 1965 el grupo guerrillero que comandaron Arturo Gámiz García y 
Pablo Gómez Ramírez portando la propuesta marxista sobre igualdad y bajo inspiración de la 
Revolución Cubana, asaltó el cuartel militar del ejército mexicano ubicado en Ciudad Madera, al 
pie de la Sierra Madre de Chihuahua. Aquí ellos fueron abatidos, además de Salomón Gaytán 
Aguirre, Óscar Sandoval Salinas, Emilio Gámiz García, Miguel Quiñones Pedroza, Rafael 
Martínez Valdivia y Antonio Scobell Gaytán. También varios militares. De este singular 
atrevimiento histórico, tan justiciero por ser un hecho para el honor, lograron una sobrevivencia 
increíble cinco guerrilleros. Luego, tres años más tarde, otra guerrilla emanada del mismo grupo 
trascendental, valeroso, ahora dirigida por Óscar González Eguiarte vuelve a enfrentarse al duro 
sistema opresor en esas mismas cordilleras norteñas, donde en combate cae muerto Carlos 
David Armendáriz Ponce el 23 de agosto, en 1968. La nueva proeza culmina con asesinatos 
arteros en septiembre de ese año en Tesopaco, Sonora, al ser acribillado José Luis Guzmán Villa 
el día 8, y fusilado Arturo Borboa Estrada junto al propio Óscar, en jornada 9. Agregándose, pero 
en fecha 11, el otro fusilar contra Juan Antonio Gaytán Aguirre y Guadalupe Scobell Gaytán. A 
estas muestras revolucionarias puestas en avanzada tentativa que  ya tiene formal planeación 
con respetable sustento y apoyándose en resistente vanguardia, el comprometido activismo 
social les ha llamado: “Primeros Vientos Libertarios.” Los que tomaron sublime atadura, por 
misma época e ideología, con aquel proceso de implosión para deshacer enajenaciones y 
explosión para buscar progreso colectivo, del sorpresivo movimiento estudiantil del 68; ése que 
dio seria preocupación al mal gobierno y, por eso le consumó su artera masacre en Tlatelolco 
hace 50 años: en octubre, segundo día. Las memorias, en seres visionarios, reseñan que debido a 
fuerte necesidad del causal de tanta subversión obligada, vendría una extensa e intensísima 
lucha librada en calles y trincheras que encabezarían mujeres y hombres, quienes portaron 
bravuras muy extremas y enorme solvencia ética. Cualidades, que pocos reúnen, para buscarse 
dignidades frente al vil descaro de una cruel oligarquía. Así, resolutorios, emergieron aquellos 
movimientos armados rurales y urbanos: urgencias que sí proporcionaron sabiduría y virilidad 
como imprescindibles facultades para contrariar al esquema autoritario burgués. Aquí, 
presenciales, quedaron Genaro Vázquez Rojas, Lucio Cabañas Barrientos y demás insurgencias 
de la razón y el temple, aparecidas en campos y ciudades. Las que le aportaron altísimas cuotas 
a la equidad social con un alto sacrificio: sangre de propias venas. Pero… dieron muchos caminos 
de emancipaciones al pobre, depositándole ideales que le hicieron emerger sueños justicieros y, 
un muy lento pero bastante sólido e irreversible hartazgo que le motivó para que fuera contra el 
sistema absolutista, retacado de corruptelas y depredación. Por fortuna, es una fragua del fuego 
reciente; donde aparecen forjas que pueden abrir las esperadas sendas de una transición, para 
tomar vuelo en dirección al paraíso soñado y aún buscado por Madera 65, Tesopaco y Tlatelolco 
68. Esta página de enlace robótico espacial, tiene honesta pretensión de buscar aportarciones 
serias y honorables para fortalecer a dicha causa. Fue elaborada cuando el 35º aniversario de 
esa primera gesta comentada, la de aquel septiembre 23 en Madera. Así, quienes accedan, 
encontrarán: importantes datos biográficos e históricos mas bibliografías, junto a diversas 
exposiciones artísticas. También, un pórtico ilustrativo acerca del tan referido tema. Pero, ante 
todo, podrán analizar los escritos sustanciales elaborados por esos personajes que sí lograron 
revolucionar su época. Se presentan, nítidas, sus firmes razones ideológicas, políticas y sociales, 
mismas que les llevaron a sostener aquellos descomunales enfrentamientos contra un muy 



descompuesto y putrefacto Estado Mexicano. Sin embargo, más que conmemoración de un luto 
hiriente o doctrinario de sectas, esta página se aplica buscando, honestamente, propiciar una 
mesurada pero profunda discusión, en gente comprometida con la igualdad, acerca de: razones, 
sustentos, excepciones, consecuencias, aciertos, fallas y concepciones. No solamente de los 
“maderianos”, de los “tesopaquianos” y de aquella masiva acción tan revolucionaria del recio 
estudiantado, sino de toda la amplia izquierda mexicana y de su actuación en la vida política del 
país, sobre todo, durante ya más de medio siglo del asombroso “Asalto al Cuartel Madera” y a la 
mitad del centenario de esos formidables legados otorgados por Tesopaco y Tlatelolco 1968. 
Hacerlo tiene un valioso y contundente propósito: contribuir para contextualizar, de este modo, 
una completa revaloración del período de esta vida contemporánea mexicana y, obtener unas 
necesarias conclusiones que le aporten luz al opaco sendero del grupo guía… destinado para su 
pueblo. Pueblo que mostrándose sagaz, dio golpes a sus verdugos de explotación al separarlos, 
resueltamente, del poder político, por ahora; aunque no del tan voraz e inhumano control 
mercantilista que poseen éstos, por mala incisión plutocrática. Así es, el pueblo y sus dirigentes 
naturales tienen, todavía, notoria ausencia de estrategias centralizadas con hechuras profundas, 
completas y adecuadas, que sí los puedan conducir, directamente, a fabricar ese soñado poder 
popular que al fin consiga, implantando similitud social, acabar con la odiosa lucha de clases que 
se ejerce entre los ricos y los pobres, según método científico, debido a mezquinas estafas y 
opresiones que realizan los primeros y, de las que tantos desposeídos intentan, por juicio y 
consecuencia lógica, de librarse para siempre de ellas. Pero, de cualquier manera, aunque la 
izquierda mundial creíble trajine asimilando y corrigiéndose infinidad de errores y desviaciones, 
esa secuencia científica, puesta en el verídico transitar del ser humano, indica que sigue vigente 
tanta confrontación irrefrenable entre capitalismo y socialismo. Falta mucho por lograrse, aún, 
pero ya está la muestra guerrera y talentosa: se tiene rumbo preciso y el cómo andar para hacer 
caminos – en alusión al poeta Machado – aunque, siempre, nos varíen las formas al intentarlo… 
COMITÉ PRIMEROS VIENTOS. (Necesarios ajustes al texto de obertura), josé gerardo, Comarca Lagunera.  

 


